Paula Serrano
¿Chilenas Esclavas? 


*La autora es sicóloga
Comenta un joven budista su sorpresa ante la cantidad de gente que hace yoga en Chile. Conocen cánticos y palabras sagradas, son admiradoras de Oriente y de Buda, han encontrado en el yoga una manera de tolerar mejor el estrés, de sentirse mejor y de purificarse.

También me comenta este joven maestro que ha visto que las mujeres son las que repletan las clases de yoga, y consulta si las mujeres chilenas están en alguna crisis particular o si es sólo porque tienen más tiempo y quieren estar más flexibles en sus cuerpos que asisten tan masivamente a estudios de esta disciplina oriental tan difícil y exigente. Está confundido, ha recorrido muchos países occidentales y este fenómeno le parece muy peculiar, tal vez muy chileno.

Lo invito a conversar con mujeres chilenas que, acogedoras como son, lo convidan a su vez a sus casas y así va armando una red de gentes durante el mes que visita nuestro país.

De su tour llega aún más desconcertado de lo que partió. 

Dice: “Las mujeres que conocí y que practican el yoga más de dos veces a la semana no conocen la disciplina más importante del budismo, que es la que el yoga busca como instrumento: el desprendimiento”.

La conversación diagnóstica que él hace es más bien triste. En resumen, el ve a las mujeres chilenas como verdaderas esclavas. 

Esclavas porque no tienen distancia frente al grupo. Los ojos de sus amigas, hermanas, cuñadas, tías, suegras, etcétera, o sea de otro grupo de mujeres están con ellas casi todo el día, diciéndoles cómo actuar, qué decir, qué elegir. Describe a cada mujer con un acompañante imaginario que no es ella ni su corazón ni sus necesidades, sino los ojos de las demás, de los otros. 

Esclavas porque buscan sin cesar la aprobación y en ese camino pierden honestidad.

Esclavas porque su familia y sus hijos son sus espejos más que su refugio.

Esclavas porque no tienen silencio en su corazones.

Esclavas porque no tienen sentido del tiempo y la vida eterna. Todo es inmediato.

Esclavas porque no buscan la paz sino la estimulación.

Pregunto si queda algún espacio de reconocimiento. Sonríe con gran gentileza al decir que son maravillosas porque están a cargo de todo, que nunca conoció una sociedad de mujeres tan poderosas como ésta. 

¿Esclavas poderosas? ¿Puede darse una contradicción lógica de esa magnitud? 

Parece loco, difícil, incomprensible.

Me dice entonces para ayudarme en mi desconcierto.

“Tal vez la raíz de su esclavitud sea su poder”.

